
Rige la pauta de aumentos del 1% mensual en
las paritarias, pero también, por lo bajo, rigen
algunos trucos del Gobierno para homologar
los aumentos que superan el techo salarial a los
sindicalistas que muestran voluntad de
negociar con la administración libertaria.
A los dirigentes gremiales rebeldes, opositores y
sobre todo, vinculados con el kirchnerismo, se
los trata de manera implacable, casi siguiendo
esa lamentable frase de Juan Domingo Perón:
"Al amigo, todo; al enemigo, ni justicia".
Los ejemplos están a la vista. Como anticipó
Umbralia, Julio Cordero homologó la última
paritaria de Camioneros aunque algunos
empresarios pyme cuestionaron las sumas fijas
pactadas porque, en los hechos, elevaban el
incremento del 1% a casi el 6% porque se
estipuló su incorporación al sueldo básico.
¿De qué forma el secretario de Trabajo logró
que el ministro Luis Caputo accediera a que se
homologara la paritaria de Hugo Moyano pese
a los cuestionamientos empresariales? Cordero
le pidió y obtuvo por parte del líder de
Camioneros el compromiso de que aceptaría
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El Gobierno se pone cada vez más
discrecional con las paritarias: el
truco para eludir la pauta del 1%
Tras la fórmula
artesanal para que
se homologara el
acuerdo salarial de
Camioneros, se
sumó el caso de
Sanidad en una
jugada de Julio
Cordero y ahora
pasó lo mismo con
el aumento de la
UOM, frenado por
Economía, que hoy
se pudo destrabar
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desdoblar en cuotas el pago de la suma fija de $45 mil a  las
empresas que no pudieran abonarla en tiempo y forma.
Fue un pacto de caballeros entre Cordero y Moyano, que
sólo rige de palabra, y que sirvió para darle luz verde a la
paritaria de un sindicalista que viene dando señales de
buena voluntad al Gobierno en materia salarial y política.
El siguiente caso similar fue el del acuerdo salarial de la
Federación de Trabajadores de la Sanidad Argentina (FATSA),
que conduce Héctor Daer, que tenía destino de no
homologación: firmado el 25 de junio, incluyó un incremento
salarial del 4,5% para el trimestre mayo-julio en tres tramos
mensuales del 1,5%, más tres sumas fijas de 25.000, 40.000
y 60.000 pesos para cada uno de esos meses. Es decir, por
encima de la estricta pauta salarial que impone Economía.
La paritaria de Sanidad estuvo sin homologarse durante tres
largas semanas, aunque el aumento se pagó igual por el
compromiso asumido por las cámaras empresariales. 
Pero finalmente Cordero puso la firma a la convalidación del
aumento el martes 15 de este mes. ¿Qué cambió? No hubo
reformulación de las cifras ni ningún cambio en lo firmado
entre el sindicato y las cámaras. Lo que pasó fue una jugada
de Cordero, quien, por su buena sintonía con Daer, esperó
hasta comprobar que las prepagas no trasladaron el
aumento del 4,5% a las cuotas que pagan los usuarios.
Como eso no sucedió, decidió homologar la paritaria, pese a
que no estaba en perfecta sintonía con la pauta del 1%.
Ahora, el “modelo Camionero” está a punto de lograr que se
homologue el acuerdo salarial de la UOM, un sindicato
“enemigo” del Gobierno porque su titular, Abel Furlán, es un
fiel abanderado de Cristina Kirchner y de La Cámpora. 



El gremio metalúrgico firmó un aumento del 7,6% para el
período abril-agosto, en cinco tramos (3,3%, 1,2%, 1,1%, 1% y
1%), además de 5 sumas fijas no remunerativas de $30 mil
para abril y $25 mil para cada uno de los meses restantes. 
El 3,3% de abril prendió las luces amarillas en Economía y
por eso se trabó la homologación, además de la sospecha
oficial de que Furlán, en tándem con la kirchnerizada
Asociación de Industriales Metalúrgicos de la República
Argentina (ADIMRA), acordó un aumento que supera la
pauta oficial justamente para desafiar al Gobierno.
La UOM marchó la semana pasada a Trabajo para exigir la
homologación, pero no pudo reunirse con Cordero porque
no estaba allí y fue atendido por la subsecretaria de Trabajo,
Claudia Testa, a quien le hizo sus airados reclamos.
Ante sus manifestantes, Furlán acusó a Cordero de aplicar
una estrategia diseñada por Techint para no avalar la
paritaria y dijo que pediría una audiencia con el secretario de
Trabajo para esta semana, tras lo cual advirtió que si no se
solucionaba su reclamo iban a iniciar medidas de fuerza.
Cordero no quería recibirlo, pero recibió un llamado de
Héctor Daer para pedirle que atendiera Furlán. Así se gestó
el encuentro de este jueves por la mañana en Trabajo, sin
Cordero y encabezado por Testa, con el líder de la UOM y
José Luis Ammaturo, titular de CAMIMA, la cámara que
agrupa a las pymes y no había firmado la paritaria.
La homologación se destrabó con una fórmula como la
aplicada por Moyano: el compromiso sindical de aceptar
que a las pymes metalúrgicas con problemas económicos
no se las obligue al pago de las sumas fijas según el acuerdo.
Rige la pauta del 1% y también los trucos para desafiarla.
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